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La formación profesional en Cuba, en Ciencias  
de la Información: diferentes niveles  

de enseñanza y práctica

miguel viciedo vAldéS

Facultad de Comunicación de la Universidad de La Habana
iflA-lAc Member

INTRODUCCIÓN

La formación profesional bibliotecológica en Cuba tuvo sus 
inicios en los primeros 30 años del pasado siglo xx, especí-
ficamente en 1936, en medio de factores económicos, políti-

cos, sociales y culturales que caracterizaron el complejo contexto 
del periodo republicano de la historia local. Tales estudios biblio-
tecológicos se iniciaron en la prestigiosa institución cultural fe-
menina Lyceum Lawn Tennis Club, una sociedad privada de la 
capital habanera, debido a que la situación de precariedad por la 
que atravesaba el país como resultado de las ineficientes gestiones 
administrativas de los gobiernos de turno no contribuía a que la 
instrucción general llegara a la mayoría de la población cubana. 
“Esta institución desde su biblioteca pública desarrolló, a instan-
cias privadas, un conjunto de servicios bibliotecarios y actividades 
encaminadas a elevar la cultura de la población y a formar pro-
fesionalmente a bibliotecarios e interesados” (Viciedo 2009, 56).
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ANTECEDENTES DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL  
BIBLIOTECOLÓGICA EN CUBA

María Villar Buceta, intelectual y bibliotecaria de formación em-
pírica adquirida durante sus años de trabajo en la Biblioteca Na-
cional de Cuba, fue la iniciadora de los estudios bibliotecológicos 
en Cuba junto a personalidades de la talla de María Teresa Freyre 
de Andrade y Jorge Aguayo, entre otras. Estos profesionales or-
ganizaron el primer Curso de Iniciación Bibliotecológica con un 
programa de asignaturas que incluía Lenguaje, Escritura, Buro-
cracia Bibliotécnica, Encuadernación, Clasificación, Psicología del 
lector, El Libro y la Imprenta, Catalogación, Musicalia y Mapoteca. 
El Lyceum, como comúnmente se le denominó, realizó una impor-
tante contribución a la bibliotecología cubana en la primera mitad 
del siglo xx. Este primer curso mostró no sólo la necesidad de la 
formación sistemática de los bibliotecarios, sino también sentó las 
pautas para la planificación de estos estudios.

A este curso de iniciación bibliotecológica, liderado por María 
Villar Buceta, le continuaron otras acciones docentes como:

 • La conferencia de 1937 El Arte de manejar los libros, cuyo  
complemento Bibliografía Mínima de Biblioteconomía, 
fue el primer material docente sobre la especialidad que, 
en febrero de 1938, se publicó en el Boletín Bibliotécnico  
a cargo de Homero Serís en la Institución Hispano Cubana  
de Cultura.

 • El curso Manejo y Clasificación teórico-práctica de libros 
y bibliotecas ofrecido por Genaro Artiles, cubano español, 
ex archivero y bibliotecario del Ateneo de Madrid, en el 
Colegio de Zapata de la Sociedad Económica de Amigos 
del País (SeAp).

En 1938 se celebró la Asamblea Nacional Pro Bibliotecas en la cual 
se abordó la necesidad de preparar a los bibliotecarios; uno de los 
acuerdos derivados fue la creación de la Escuela de Servicios de 
Bibliotecas (Frías 2000, 17). 



185

La formación profesional...

Los cursos de la referida escuela se realizaron también en el 
Lyceum, con el concurso de destacados intelectuales cubanos y 
de otros países de la región, que fungieron como profesores de 
diferentes asignaturas o materias. El primer curso de esta escuela 
tuvo lugar del 4 de marzo al 31 de mayo de 1940, con el siguien-
te programa:

 • Clasificación y catalogación: Profesor Jorge Aguayo.
 • Obras de consulta y Bibliografía: Profesora María Teresa 

Freyre de Andrade.
 • Organización de bibliotecas: Profesor Isaac T. Cabrera.
 • Bibliología (Historia de la imprenta y de los libros): Profesor 

Genaro Artiles.

El segundo curso fue realizado de octubre de 1942 a marzo de 
1943, con un programa docente más o menos similar al primero:

 • Catalogación: Profesor Jorge Aguayo.
 • Obras de consulta y Bibliografía: Profesora María Teresa 

Freyre de Andrade.
 • Organización y Administración de bibliotecas: Profesor Jo-

sé María Zayas.
 • Clasificación: Profesora Josefina Mayol.

El respaldo bibliográfico de los cursos era muy pobre. Se utiliza-
ban, mayoritariamente, los manuales en idioma inglés. Por esta 
razón fue de tanta importancia la edición, entre los años 1940 y 
1943, de las obras elaboradas por los profesionales cubanos.

Obras nacionales publicadas por autores cubanos:

 • Reglas para la ordenación del Catálogo Diccionario de la Bi-
blioteca General de la Universidad, por Jorge Aguayo (1940).

 • Fascículos 1 y 2 de Clasificación y Catalogación de las Carti-
llas del aprendiz de bibliotecario, por José A. Ramos (1941).

 • Fascículo 3 de Organización e Índices de Materias de las Car-
tillas del aprendiz de  bibliotecario, por José A. Ramos (1942).
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 • El Servicio de Referencia y la Adquisición de libros en una 
Biblioteca, por María Teresa Freyre de Andrade (1942).

 • Multígrafo de 93 modelos de fichas confeccionadas, para 
servir de guía a los  catalogadores de la Biblioteca General 
de la Universidad de La Habana, por Jorge Aguayo (1942).

 • Manual de Biblioteconomía: clasificación decimal, cataloga-
ción metódico-analítica y organización funcional de biblio-
tecas, por José A. Ramos (1943).

Posteriormente, estos cursos de formación en biblioteconomía 
continuaron realizándose. Por ejemplo, en 1943 fue organizado 
uno en la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, nue-
vamente con la participación de Genaro Artiles y la incorporación 
al claustro de profesores del bibliógrafo cubano Fermín Peraza y 
José Antonio Ramos, bibliotecario empírico, novelista y dramatur-
go. A las materias de cursos anteriores, se incluyeron Sistema de 
clasificación decimal y El catalogo metodológico, entre otras. Tam-
bién María Villar Buceta ofreció, en el mes de octubre del mismo 
año, un curso de 96 lecciones en la Academia Bravo de la ciudad 
de La Habana.

Según Frías (2000, 18), las Escuelas de Verano de la Univer-
sidad de La Habana, a partir de 1946, fueron un complemento a 
todos los esfuerzos realizados por los intelectuales cubanos ya 
mencionados para contribuir a la formación de bibliotecarios en 
Cuba. El mayor beneficio de todos estos esfuerzos fue la creación 
de la Escuela de Bibliotecarios anexa a la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de La Habana.

LA ESCUELA DE BIBLIOTECARIOS DE LA UNIVERSIDAD  
DE LA HABANA

En la sesión celebrada el 29 de mayo de 1947, la Facultad de Filo-
sofía y Letras aprobó el proyecto de crear una Escuela de Bibliote-
carios anexa a la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de La Habana. Este plan fue remitido al Consejo Universitario, que 
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lo certificó el 14 de junio de 1950. En diciembre de 1950 comen-
zó a funcionar la Escuela de Bibliotecarios de La Universidad de 
La Habana, que formaba a los profesionales de perfil humanista.

En el periodo comprendido entre 1950 y 1956 se graduaron de 
la Escuela sólo 20 estudiantes, con el título de Doctor en Filosofía 
y Letras y Bibliotecología.

LA FORMACIÓN PROFESIONAL BIBLIOTECOLÓGICA  
POSTERIOR A 1959

El triunfo del movimiento de liberación nacional, el 1 de ene-
ro de 1959, conocido como Revolución Cubana, cambió notable-
mente el panorama político, social y económico que tuvo Cuba 
durante 58 años de república mediatizada, de corrupción políti-
ca administrativa, subdesarrollo económico y deterioro social en 
sentido general. 

El nuevo gobierno elaboró, dictó e implementó un conjunto de leyes, me-
didas y reformas que beneficiaron a la sociedad civil cubana e incidieron 
positivamente en las mejoras que se produjeron en la cultura y la ense-
ñanza general en el país (Viciedo 2009, 62).

La situación general heredada en el campo bibliotecario no fue 
muy halagüeña en cuanto a instituciones establecidas con los re-
cursos materiales y financieros necesarios para un mejor trabajo  
de las mismas, en función de satisfacer demandas y necesidades de  
información de usuarios en bibliotecas públicas, escolares, aca-
démicas y especializadas. Un factor de significativa incidencia en 
dicha situación era la formación profesional de los bibliotecarios, 
muchos de los cuales aún ejercían la profesión de manera empíri-
ca en las bibliotecas de las diferentes provincias del país, no obs-
tante los esfuerzos realizados durante la República para atenuar 
esa dificultad, expresados a través de los cursos de formación pro-
fesional y la creación de la Escuela de Bibliotecología anexa a la 
Facultad de Filosofía y Letras en 1950.
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La masificación de la cultura para todo el pueblo y el esta-
blecimiento de la enseñanza general obligatoria y gratuita para 
todos, cuya más alta expresión fue la Campaña Nacional de Al-
fabetización de 1961 —secundada por la Campaña Nacional por  
la Lectura de 1963 a 1964, la creación de la Imprenta Nacional y 
el Instituto Cubano del Libro y su red de librerías—, generaron la  
necesidad de formar nuevos bibliotecarios y la actualización de 
los ya formados profesionalmente en temas de la vanguardia bi-
bliotecológica de aquellos años. La Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí fue la institución encargada de abrir el camino con 
su equipo de profesionales liderados por su directora, la doctora 
María Teresa Freyre de Andrade, graduada de la École Nationale 
des Chartes con el Diplôme Technique de Bibliothécaire, quien 
fuera becaria de la American Library Association en la Bibliote-
ca Pública de New York, así como promotora y profesora de los 
diferentes cursos de formación bibliotecaria realizados en el pe-
riodo republicano.

LA ESCUELA DE CAPACITACIÓN BIBLIOTECARIA  
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE CUBA JOSÉ MARTÍ (BNCJM)

Con el objetivo de formar bibliotecarios que pudieran asumir los 
servicios de información en las antiguas y las nuevas bibliotecas 
creadas después de 1959 en todo el país, el 7 de junio de 1962 se 
creó, en la sede de la bncjm, la Escuela de Capacitación Bibliote-
caria. En un principio, ésta fue dirigida por la bibliotecaria María 
Luisa Gil y posteriormente, por la doctora en Filosofía y Letras 
Adelina López Llerandi, quien fue formada en la Escuela de Bi-
bliotecología anexa a la Universidad de La Habana, cuando ésta 
se convirtió en la Escuela Nacional de Técnicos de Bibliotecas, a 
inicios de los años setenta del siglo xx. Esta primera escuela de 
capacitación formaba bibliotecarios a un nivel medio profesional 
para que trabajaran, fundamentalmente, en la red nacional de 
bibliotecas públicas. Los profesores que impartían las diferentes 
asignaturas técnicas estaban directamente vinculados al ejercicio 
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de la profesión, los cuales aportaban los conocimientos teóricos, 
así como su experiencia práctica.

De esta manera, se fue fortaleciendo el staff de las bibliotecas 
públicas y el de la propia Biblioteca Nacional de Cuba con pro-
fesionales entrenados para ofrecer servicios de información con 
valor agregado, lo cual contribuyó a un cambio cualitativamente 
superior de la imagen profesional de estas instituciones.

ESCUELA NACIONAL DE TÉCNICOS DE BIBLIOTECAS (ENTB)  
DEL CONSEJO NACIONAL DE CULTURA (ACTUAL MINISTERIO  
DE CULTURA, MINCULT)

La Escuela Nacional de Técnicos de Bibliotecas vino a resolver, 
definitivamente, el problema de la superación profesional de los 
nuevos bibliotecarios. Bueno expresó (1977, 171) que, bajo la di-
rección de la doctora Adelina López Llerandi en la primera etapa, 
la Escuela tuvo un diseño curricular que preparó y adiestró profe-
sional y culturalmente a las personas que tuvieron la responsabi-
lidad del funcionamiento de las bibliotecas que se fueron creando 
en correspondencia con los planes de desarrollo bibliotecario de 
la Dirección Nacional Bibliotecas del mincult, que por aquel en-
tonces radicaba en la bncjm.

Los profesionales graduados de la entb alcanzaban el nivel me-
dio de la enseñanza técnica profesional y estaban capacitados pa-
ra desempeñarse como bibliotecarios en las áreas de servicios de 
información, procesamiento analítico sintético de la información, 
desarrollo de colecciones y promoción de la lectura, en cualquier 
institución que tuviera una biblioteca, un centro de información o 
documentación. La entb aportó al sistema bibliotecario nacional un 
cuerpo de profesionales competentes que mantuvo en alto el presti-
gio ganado por esta institución durante los años que tuvo a su cargo 
la capacitación en el nivel medio profesional. La entb fue disuelta 
en 2009 y el Ministerio de Educación asumió la formación de los bi-
bliotecarios de nivel medio en los diferentes Centros de Enseñanza 
Media y Profesional que se encuentran diseminados por toda Cuba.
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Paralelamente a la entb fueron creadas las escuelas de forma-
ción de bibliotecarios escolares y la de técnicos medios en biblio-
tecología médica. Ambas escuelas se ocuparían de garantizar la 
capacitación de los profesionales relacionados con sus respectivos 
sectores laborales.

LA FORMACIÓN PROFESIONAL UNIVERSITARIA

En los primeros años de la década de 1960, al calor de las pro-
fundas transformaciones sociales, culturales y educacionales que 
estaban aconteciendo en el país, se produjo una reforma univer-
sitaria que implicó cambios en los planes de estudios de las di-
ferentes carreras. A su vez, la Dirección Nacional de Bibliotecas 
convocó en 1964 al Primer Forum Nacional de Bibliotecarios, que 
tuvo entre sus objetivos unir al movimiento bibliotecario nacional 
y, además, hacer un balance de lo realizado hasta el momento en 
el ejercicio de la profesión y el trabajo bibliotecario. “Los acuerdos 
más importantes versaron sobre la creación de cursos y conferen-
cias para la actualización de los bibliotecarios y la proposición de 
un plan de estudios para la creación de una carrera bibliotecaria 
con nivel universitario” (Viciedo 2009, 72). En estos años la Escue-
la de Bibliotecarios, creada en 1950 en la Universidad de La Haba-
na, quedó insertada en la Facultad de Humanidades y se propuso 
un nuevo plan de estudios hasta 1968.

En 1971 se creó la Escuela de Información Científico Técnica y 
posteriormente la Licenciatura en Información Científico Técnica y 
Bibliotecología (ictb) en la Facultad de Humanidades de la Univer-
sidad de La Habana, con un nuevo plan de estudios de 4 años me-
diante el cual se formaba a estudiantes en el curso regular diurno y 
el curso vespertino nocturno para trabajadores que tuvieran título de 
bachiller en ciencias y letras. Este nuevo plan de estudios se concibió 
con un diseño curricular a partir de la evolución de la disciplina en 
el mundo, la propagación de nuevos tipos de usuarios e instituciones 
y las exigencias de los principales organismos en el país.
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Con el nacimiento de la carrera de ictb se inició un período 
de perfeccionamiento curricular en correspondencia con las ten-
dencias mundiales de la profesión, los avances de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación (tic) y el interés de formar 
un profesional cubano apto para el desempeño en las institucio-
nes que fueran necesarios. De esta manera, se crearon los diferen-
tes planes de estudios, A, b, c, d y e, que han llevado aparejados 
cambios en las diversas denominaciones que ha tenido la carrera 
hasta llegar a la actual Licenciatura en Ciencias de la Información, 
insertada en la Facultad de Comunicación de la Universidad de La 
Habana y en otras universidades, como la de Villa Clara, Cama-
güey, Holguín y Santiago de Cuba, con un periodo de duración de 
4 años, también en los cursos regular diurno y curso por encuen-
tros (para trabajadores). A este programa docente se le ha inclui-
do, desde hace algunos años, la enseñanza a distancia como otra 
modalidad de estudios de la carrera.

LA ACTUAL CARRERA DE CIENCIAS DE LA INFORMACIÓN  
DE LA FACULTAD DE COMUNICACIÓN  
DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA

La actual carrera de Ciencias de la Información cuenta con un di-
seño curricular para 4 años de estudios en el curso regular diur-
no, y 5 para el curso por encuentros. Forma parte del nuevo plan  
de estudios, llamado Plan E, que fue aprobado por el Ministerio de  
Educación Superior de la República de Cuba e implementado en la 
Escuela de Bibliotecología de la Universidad de La Habana. El nue-
vo plan de estudios también se ha puesto en práctica, con algunas 
adecuaciones en las asignaturas optativas, en las universidades de 
Camagüey, Holguín y Santiago de Cuba. Dicho plan está integra-
do fundamentalmente por las disciplinas Archivística, Biblioteco-
logía y Ciencia de la Información. Por consiguiente, las Ciencias 
de la Información, en su presente concepción, apuntan a un con-
junto de saberes que tienen como objeto de estudio común a la 
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información en sus disímiles expresiones, portadores y escenarios, 
en función de facilitar su acceso y uso.

Las Ciencias de la Información integran, en un único espacio 
de conocimiento, los saberes y prácticas frecuentes y comunes en 
las disciplinas informativas Archivística, Bibliotecología y Ciencia 
de la Información, que no excluyen determinadas especificidades 
propias de cada una de estas materias. Para esta transición hacia 
las Ciencias de la Información, se tuvieron en cuenta:

 • Los campos de conocimiento: de las disciplinas a la trans- 
disciplina.

 • El papel de la práctica en la integración disciplinar en las 
Ciencias de la Información.

 • Las tendencias ante el fenómeno de la integración o conver-
gencia de los estudios informacionales.

Entre los puntos de contacto o convergencia de los campos que  
integran las Ciencias de la Información, podemos señalar:

1. Utilización cada vez más acentuada de las tecnologías 
digitales.

2. Énfasis y privilegio de la figura del usuario y del acceso a la 
información.

3. Fuerte movimiento de las perspectivas centradas en las ins-
tituciones hacia los flujos de información en diferentes am-
bientes y soportes.

4. Valorización de los aspectos intangibles de la información.
5. Cuerpo de conocimientos unificado por un mismo objeto:  

la información.

A partir de los presupuestos expresados anteriormente, la nueva 
carrera, Ciencias de la Información, se conformó con un plan de 
estudios en tres direcciones: un currículo base, un currículo pro-
pio y un currículo electivo/optativo.

El plan de estudios, en la formación general, contempla las asig-
naturas Historia de la Filosofía, idioma Inglés, Psicología general, 
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Matemática, Pensamiento filosófico y social contemporáneo y Len-
gua española.

Del ejercicio de la profesión, el referido plan de estudios inclu-
ye un conjunto de asignaturas dispuestas por grupos disciplinares:

 • Fundamentos de las Ciencias de la Información.
 • Gestión documental de la información y el conocimiento.
 • Organización, representación y recuperación de la informa-

ción y el conocimiento.
 • Investigación en Ciencias de la Información.
 • Práctica laboral interdisciplinaria.

El estudiante culmina sus estudios de licenciatura mediante un 
examen estatal o un trabajo de diploma (tesis), ya sea en el cur-
so regular diurno, curso por encuentros, o enseñanza a distancia.

La formación profesional en Cuba, que comienza con la ense-
ñanza en el nivel de técnico medio y llega a la actual carrera de 
Ciencias de la Información, cuenta además con un cuarto nivel de 
enseñanza posgraduada conformado, por un lado, por la Maestría 
en Bibliotecología y Ciencia de la Información, que tiene un dise-
ño curricular para dos años, asignaturas obligatorias y optativas, y 
una tesis como culminación de estudios; y por otro, por el Docto-
rado en Ciencias de la Información, que puede tener dos modali-
dades de realización: curricular y como resultado de un proyecto 
de investigación defendido ante el Comité Nacional de Grado Cien-
tífico, ambas modalidades también culminan con una tesis.

El egresado de la carrera de Ciencias de la Información debe 
estar preparado para resolver la contradicción que se produce en-
tre la accesibilidad y la disponibilidad de los recursos de informa-
ción y las necesidades expresadas o no de información y también 
de la formación de diferentes personas y grupos sociales. Es decir 
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que la misión del egresado es bastante amplia y por ello, en la ac-
tualidad, su formación en Cuba contempla los campos del saber de 
la Bibliotecología, la Archivología y la Ciencia de la Información.

CONCLUSIONES 

La formación profesional bibliotecaria en Cuba se remonta a los 
primeros 30 años de la etapa republicana, en la cual un grupo de 
intelectuales cubanos, con la colaboración de algunos extranje-
ros, contribuyó a la solución de las dificultades que presentaban, 
en cuanto a su desempeño, personas que realizaban esta labor de 
manera empírica en las bibliotecas del país.

Los esfuerzos realizados por aquellos intelectuales fueron sen-
tando, paulatinamente, las bases que hicieron posible que en 1950 
se creara una carrera de formación universitaria en la Escuela de 
Bibliotecarios anexa a  la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de La Habana.

Los cambios y transformaciones socioculturales que se produje-
ron en la sociedad civil cubana como consecuencia del triunfo de la 
Revolución Cubana de 1959, exigieron la presencia de un bibliote-
cario cualitativamente superior, un profesional capaz de llevar ade-
lante los propósitos del proceso revolucionario. Por ello se creó, en 
los primeros años de la década de 1960, la Escuela de Capacitación 
Bibliotecaria en la bncjm y, posteriormente, la Escuela Nacional de 
Técnicos de Bibliotecas del Consejo Nacional de Cultura, hoy Minis-
terio de Cultura, conjuntamente con la escuela para bibliotecarios 
escolares y la de técnicos medios en bibliotecología médica.

La positiva evolución que tuvo la profesión bibliotecaria inter-
nacional y nacionalmente con la incidencia de las tic y el desa-
rrollo de la denominada sociedad de la información —luego de la 
creación de la carrera de Licenciatura en Información Científica y 
Bibliotecología en los primeros años de la década de 1970— per-
mitió la elaboración de diversos planes de estudios que se enri-
quecieron bajo la influencia del propio desarrollo de la profesión 
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y que viabilizaron la concepción del diseño curricular de la actual 
carrera de Licenciatura en Ciencias de la Información.

La formación profesional bibliotecaria en Cuba, en sus diferentes 
niveles de enseñanza, cumple con los estándares nacionales e inter-
nacionales que garantizan el apropiado desempeño de la profesión.
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